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mujer y madurez,
un futuro de esperanza

GRACIELA HIERRO,
DASHA,

CELIA RUIZ JEREZANO

Para Betsie Hollants

stamos en una situación de transición,
abandonamos los viejos paradigmas sobre los que cons-
truimos la feminidad para encontrar nuevas formas de

ser mujer... Hay que buscar modos nuevos de reflexionar sobre nues-
tra existencia y cómo vamos siendo mujeres, con el júbilo por los
logros que nos van afirmando, pero con la decepción de que ya lo
pasado no nos es útil para enfrentar los retos... Vivimos en la cul-
tura de la imagen y la mujer vieja tiene un escaso valor de mercado,
la mujer está devaluada y debemos hacer un esfuerzo conjunto desde
el feminismo y otros movimientos sociales, para que las imágenes
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de las mujeres puedan sostenerse, preguntándonos cómo podría-
mos ser todas, no un solo modelo, sino toda la diversidad".'

prólogo

El futuro lleno de esperanza que la madurez le ofrece a las mujeres con-
siste en que por primera vez en la historia reciente, las mujeres ma-
duras articulan y se proponen a sí mismas como sujetos de su historia,
protagonistas y agentes activas de su madurez, vejez y muerte. Éste es
el resultado de una larga lucha política emprendida por las mujeres en
todos los ciclos de la existencia femenina, que facilitó el acceso al poder,
a la educación y al trabajo, y permitió adquirir y crear los instrumentos
teóricos a partir de la propia reflexión y creación teórica, elaborar y
desarrollar una visión del mundo capaz de retar al viejo orden patriarcal
y convocar a todas las mujeres en todos los ciclos de vida, desde todas
las culturas y todas las ubicaciones geográficas, a cruzar el umbral del
milenio atreviéndose a "vivir en voz alta", como nos invita a hacerlo
desde hace ya tiempo, Emily Dickinson, la "solitaria de Amherst".

las diótimas

En otras épocas, las mujeres maduras o grandes eran consideradas
como sabias. Eran las guardianas de las entradas y las salidas de la
vida, curanderas, profetas y voceras de la verdad, profundas cono-
cedoras del arte de amar. Con el paso del tiempo sus atributos fue-
ron desplazados por la violencia patriarcal de los sacerdotes, los
médicos, los empresarios y los intelectuales. Esto sucedió debido a
una tendencia, gradual e intencional, por parte de los varones, a ad-
quirir y ejercer todas las ocupaciones y actividades desarrolladas
desde tiempos inmemoriales por las mujeres.

Algunos de los procedimientos violentos incluyen las inquisi-
ciones y la cacería de brujas, que ejemplifican dramáticamente el
proceso que se dio a través de los siglos y mediante el cual se despo-
jó a las mujeres, especialmente a las consideradas como mayores, de
su autoridad moral y de su poder político.

En este trabajo tratamos de buscar nuevas definiciones de los an-
tiguos conceptos de madurez y vejez para las mexicanas, y asimismo

M. Burín M. y Bleichmar, Género, psicoanálisis y subjetividad, Buenos Aires, E.D. Editoras,
Paidós, 1996.

ampliar y profundizar en las concepciones acerca de la muerte. Ini-
ciamos la investigación mostrando la comprensión tradicional de la
madurez y envejecimiento de las mujeres en nuestro país desde el
punto de vista de la filosofía, la ciencia social y la literatura para, en-
seguida, comentar los cambios que ha traído consigo, a partir de los
anos setenta, el movimiento feminista y otros movimientos de mu-
jeres, específicamente en el ciclo de vida que nos interesa, base y pun-
to de partida de la nueva conciencia política que ya se vislumbra para
las mujeres maduras. Nos referimos a la educación tradicional no
formal que se da en el hogar, a la educación que se imparte en las
escuelas y que domestica a las mujeres, para avizorar una formación
que culmina en una autoeducación como proceso ininterrumpido
hasta la muerte. Lo anterior trae como consecuencia la consideración
del trabajo más allá de la tarea doméstica para asegurar un futuro
productivo y creativo; la contribución social y la participación polí-
tica en todas las instituciones en donde la existencia transcurre: la
familia, la sociedad civil y el Estado.

Analizamos la identidad de la mujer madura en cada uno de los
escenarios en los que ésta aparece con una nueva visión, ya que deja de
considerar a la edad como un secreto vergonzoso, libera su cuerpo y prac-
tica una sexualidad madura, no relacionada con la procreación, para
acceder a una concepción distinta de la sexualidad, el erotismo y el
amor en esta etapa de la vida. Asimismo, consideramos la menopausia
y el climaterio como fases naturales del cido femenino y no como enfer-
medades que deben aliviar médicos y terapeutas. La sexualidad de la
mujer madura siempre se enuncia a partir del discurso masculino; por
eso, deseamos mostrar cómo ésta puede llegar a ser sujeto de su propia
sexualidad.

Describimos enseguida la capacidad para enfrentar la soledad y la
muerte mediante una nueva espiritualidad abierta a todas las creencias,
rituales y uniones místicas, lo cual nos permite a las mujeres mayores
enfrentar creativamente esta etapa en la vida y estar preparadas para
el encuentro con la muerte, como cierre de una vida plena. Ésta es la
propuesta que pretendemos desarrollar a continuación.

la edad madura

La edad madura como concepto cronológico significa el fin de la ju-
ventud; su última etapa es la vejez, que culmina con la muerte, cerran-
do así el ciclo de vida que se inicia con el nacimiento.
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En el aspecto fisiológico la madurez está señalada por el co-
mienzo de la menopausia, la cual marca el término de la capa-
cidad reproductiva y la entrada al climaterio. La madurez es un
concepto psicológico subjetivo y ontológico-axiológico, y se re-
fiere a alcanzar el desarrollo del carácter y el valor como per-
sona. Desde el punto de vista de la psicología, es experimentada
por las mujeres cuando se toma conciencia y se procesan los cam-
bios y las pérdidas necesarias para elaborarlos en una adaptación
creativa de la propia situación vital. En cuanto a su implica-
ción ontológica, la madurez supone haber alcanzado la calidad
de persona con reflexión y juicio capaz de elaborar una jerar-
quía de valores apropiada para dar sentido a la existencia, en
esta etapa de la vida, que culmina con la muerte.

Las principales teorías del desarrollo humano generalmente
relacionan a la madurez con la autonomía, aunque el rasgo cul-
tural equivale a la salud mental de la persona adulta como ser
masculino, en quien se visualiza la madurez con la capacidad de
pensamiento autónomo, racionalidad, toma eficaz de decisio-
nes y acción responsable. Por otro lado, se consideran indesea-
bles las características que la cultura exige como necesarias para
la identidad femenina: la calidez, la disposición para expresar
sentimientos y para cuidar a otras personas. El empeño por
mantener los lazos y las relaciones humanas se ha considerado
como una debilidad de la mujer y no como una fuerza. En la
medida en que las mujeres han cuidado de los hombres, éstos
han devaluado el significado de esos cuidados en sus teorías
del desarrollo psicológico y también en sus arreglos económi-
cos. Paulatinamente, las mujeres maduras han sido excluidas de
la vida activa, y las cualidades de madurez femenina han sido
devaluadas y rechazadas por los hombres y desplazadas del or-
den patriarcal.

Debemos considerar que mujer mayor es un concepto que ha
variado a través de los tiempos, debido a los adelantos de la me-
dicina y a otros factores que han permitido la sobrevivencia
femenina y masculina. En esta época podemos considerar co-
mo madura a una mujer cuando llega a los 40 años. Su término
de vida activa se extiende hasta los 80 años y más. En otras
épocas, los lapsos de existencia de las mujeres eran más limi-
tados. En algunas civilizaciones se visualizaban mayores a los
30 años y su término de vida se ubicaba en lo que ahora con-
sideramos como la juventud.

el movimiento feminista
y las nuevas identidades femeninas

En este siglo, el movimiento feminista ha sido una de las más gran-
des fuerzas que han retado al viejo orden e invitan a las mujeres a
cruzar el umbral del milenio con nuevos niveles de conciencia. Éste
es el momento en el que las mujeres maduras de 40 años en ade-
lante, que hemos sido excluidas de la vida por el orden patriarcal en
donde las cualidades de madurez femenina se han devaluado y re-
chazado, nos vemos llamadas a analizar no sólo los aspectos mera-
mente materiales de los problemas de inequidad que sufrimos como
género, sino también a explorar las dimensiones subjetivas y polí-
ticas de la lucha por la transformación. Deseamos descubrir, con
base en la reflexión y en la acción, los cambios legales, políticos y
teóricos que anuncian el surgimiento del nuevo orden. También
queremos ser fieles a nuestra vocación intelectual y espiritual, y a la
vez conectar estas intuiciones e impulsos profundos con nuestra
participación responsable en el fin de milenio, lo cual podríamos
caracterizar como la búsqueda del alma de la nueva humanidad. Las
mujeres que despiertan a nuevas posibilidades durante sus años ma-
duros desarrollarán otras actitudes y una visión fresca de toda esa
aventura que puede implicar la madurez. El camino que las puede
llevar a gozar de la liberación del deber impuesto de atender sólo las
necesidades de los demás y nunca las propias, es una libertad de la cual
siempre han gozado los hombres pero no la mayoría de las mujeres.

Conforme la mujer madura desarrolle más fuerza, independen-
cia y autoestima, conforme su identidad dependa menos de cómo
es vista por los hombres, conforme se permita descubrirse e inven-
tarse, el espectro de los años y la vejez tendrá otro significado.

Durante los últimos años, las mujeres han relacionado su lucha
de liberación con otros temas y problemas fundamentales de nues-
tra época, como son los de la paz, la ecología, la salud, la medicina
y la explotación del llamado tercer mundo. A medida que van ad-
quiriendo lugar y voz en la sociedad, reclaman las responsabili-
dades que acompañan a la libertad; cuidan de su propio desarrollo
y equilibrio interior a la vez que se ocupan del bienestar de sus se-
mejantes y de las necesidades de renovación social; asumen de
nuevo su antigua y olvidada conexión con la naturaleza y la co-
munidad, y la responsabilidad por su cuidado y protección, pero
ahora como una misión elegida y no como un cuidado impuesto
desde afuera.
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la educación

"La mujer permanece en los patios interiores, apaga las antorchas,
termina la tarea del día. Cuando es joven hace la reverencia, baila
los bailes y se sienta a esperar el arribo del príncipe. Cuando es vie-
ja, aguarda a que le den la orden de que se retire".2

La formación tradicional impuesta a las mujeres mexicanas por
el patriarcado ha sido la dedicación al hogar. Se le ha instruido
para encargarse de las tareas —que no trabajos— del mundo pri-
vado, del cuidado de la familia, de las/os ancianas/os y las/os en-
fermas/os, de los rituales familiares del nacimiento, el crecimiento
y la muerte. Esta formación no ha sido educación sino domes-
ticación de las mujeres.3

La educación como proceso de conocimiento y desarrollo con
un contenido ético, ha sido muy limitada para las mujeres de este
país. Al crecer dentro del patriarcado, a la gran mayoría de las me-
xicanas, tradicionalmente, se les ha restringido su vida y se les ha
obligado a seguir la línea marcada que va del nacimiento a la muer-
te para el servicio de los otros.4

A partir de los movimientos de las mujeres, y en gran medida
gracias al trabajo y dedicación de las maestras mexicanas, ha surgido
una segunda propuesta educativa: la llamada educación nueva, que
emerge de la preocupación por descubrir y atender las necesidades e
intereses de los sujetos, en este caso del sujeto femenino.

La nueva educación femenina, encaminada hacia la autonomía y
la igualdad de las mujeres, requiere cambios que se centran en lo-
grar una revolución en la formación tradicional prescolar para las
niñas, tanto la que se recibe en la familia y en la iglesia como la que
imparte la sociedad civil. Ahora se considera deseable que las mu-
jeres no sólo sean maternales sino que también desarrollen todas las
demás capacidades, intereses y actitudes humanas que su cultura
considere valiosos, en el sentido de que dejen de visualizarse como
las únicas personas que pueden o deben ser las encargadas en forma
exclusiva de la infancia, la familia, la salud, el cuidado de las/os an-
cianas/os y el apoyo para los moribundos. Es necesario desarrollar
una educación para la autonomía y la independencia femenina que

2 Rosario Castellanos, Mujer que sabe latín, núm. 83, México, Sep-Setentas, 1973.
Graciela Hierro, Dernocracia ,ménero, crítica a la visión androcéntrica de la democracia en México,
Cambio xxi, Fundación Mexicana, A.C., 1989.

Id.

abarque todos los campos del saber, la creatividad y el servicio a la
comunidad. Es una enseñanza que culmina con la autoeducación,
es decir, con el hecho de tomar nuestra vida en nuestras manos, y
constituye un proceso que dura toda la vida.

Hasta ahora se ha hecho poco por estudiar el desarrollo y las
transiciones que sufren las mexicanas a lo largo de las distintas eta-
pas de su ciclo de vida adulta. Se había aceptado, sin cuestionar, la
premisa de que las mujeres adultas se casan, tienen familia y pade-
cen el síndrome del nido vacío como un desenlace normal. Lo an-
terior simplifica la naturaleza de los años adultos para las mujeres en
nuestra sociedad compleja, multiracial y con severas diferencias so-
cioeconómicas. Las opciones profesionales y matrimoniales, los
distintos estilos de vida, las posibilidades de posponer o evitar el
embarazo y la perspectiva de una vida productiva mucho más allá
de la menopausia en el climaterio, han contribuido a borrar las
fronteras entre las etapas del desarrollo adulto.

La ciencia ha comprobado que con los años, el potencial para el
crecimiento intelectual tiene sólidas bases biológicas. Los estudios
del cerebro demuestran, al parecer, que en este órgano surgen nuevas
extensiones que mejoran su comunicación con otras células cere-
brales, como respuesta a una situación estimulante o retadora. Si-
multáneamente, a partir de investigaciones conductuales, los mismos
estudios indican que las células cerebrales responden al ejercicio
mental tal como las células musculares lo hacen con el ejercicio físi-
co. En otras palabras, la ciencia reitera el dicho popular de "úsalo
o piérdelo", en relación con el cerebro de las personas maduras.'

El sociólogo Arnold Gehelen° escribía ya en 1940 que la prin-
cipal y más notable característica humana es su estado de crecimien-
to ininterrumpido. Recordemos la tesis de Marx acerca de que la
naturaleza de los humanos es precisamente no tener naturaleza.
Nuestra especificidad no es la especialización sino la versatilidad;
ser libres para cambiar según se requiera, en cualquier medio am-
biente en que se encuentre la persona.

Para muchas de nosotras madurar y envejecer significa seguir
creciendo; buscamos ser más lo que somos, sabiendo lo que hemos
sido y lo que hemos dejado de ser, lo que hemos hecho y lo que
hemos dejado de hacer. En este momento conocemos la medida en

Gene Cohen Gene, Conternplating Creativity, AARP, Bulletin, núm. 41, vol. 38, Washington,
D.C., 1997.

6 En Ashley Montagu, Growing Young, Nueva York, McGraw-Hill, 1981.
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que hemos utilizado o desperdiciado nuestra creatividad, ya sea por
la apertura a lo nuevo o por la negación de aquello que significaba
más para nosotras. Consideramos la entrada a la vejez como el
parteaguas de nuestra existencia, cuando por primera vez ésta nos
revela lo central de la experiencia y nos conduce a intentar descubrir
el nuevo sentido de la vida, para lograr un cierre de plenitud. De
hecho, nacer trae consigo tanto la consigna de crecer como la de
madurar y envejecer, en un proceso en espiral.

trabajo y poder

"Dos niñas jugando. Una le pregunta a la otra: ¿Qué vas a ser cuan-
do seas grande? Yo, mamá. No, ya no puedes ser sólo eso, ahora
tienes que ser también otra cosa".

Las mujeres siempre han ocupado un lugar central en la familia,
pero la idea de que puedan tener una vida adicional a sus roles de
madresposa y abuela es relativamente reciente, y aún no es muy
bien aceptada en nuestra cultura. Las expectativas sociales han se-
ñalado que ellas deben encargarse para siempre de las necesidades
de otras/os, en primer término de los hombres, luego de los hijos
e hijas y de las ancianas y ancianos.

En nuestro país, hasta épocas recientes, al referirse al desarrollo
humano sólo se hablaba del de los hombres, en tanto que el de las
mujeres se definía por su función en relación con ellos. Su historia
pasaba del rol de hija a madresposa y abuela, y así transcurría su
existencia. Sin duda, para muchas mujeres el cambio de estos pa-
peles tradicionales ha resultado doloroso, puesto que se sienten
culpables por no seguir haciendo lo que la cultura y ellas mismas
siempre han pensado que es su función.

Las mujeres normalmente han trabajado desempeñando todos
los oficios, asumiendo la indispensable labor de garantizar la so-
brevivencia y subsistencia humana: pariendo, criando a la prole,
cuidando a las/os enfermas/os y a las/os viejas/os, compartiendo
y cultivando el campo y sosteniendo la industria doméstica. En la
era industrial han participado en todos los quehaceres, aportando
ingresos económicos. Actualmente la novedad respecto al empleo
femenino es que los trabajos que las mujeres desempeñan, aquellos
que pueden elegir, no se justifican necesariamente por su contri-
bución al bienestar de la familia. Reclaman el derecho a un empleo
que no sólo garantice la sobrevivencia del grupo familiar sino que

también contribuya a su autorrealización y a su aportación a la so-
ciedad. En muchas existe la decisión de desempeñar un trabajo sig-
nificativo, una actividad productiva y creativa tanto en el ámbito de
lo particular como en el de lo público.

En cuanto al poder público, las reformas que propugnan las
mujeres son liberadoras de su condición de opresión dentro de la
familia y por lo tanto del poder patriai :cal. Asimismo luchan por
lograr el derecho a la participación equitativa en todas las esferas
sociales, a decidir sobre el propio cuerpo, la legislación laboral, la
matrimonial y el divorcio; en suma, buscan influir en todos los ám-
bitos del poder. Es decir, ser iguales respecto a los privilegios de
género, de clase y de raza.'

la identidad de la mujer madura

Consideraremos la edad madura a partir de un acontecimiento muy
significativo que deja huella en el ciclo de vida de la mujer: la
menopausia. Aunque ésta significa la cesación final de la menstrua-
ción, y el climaterio la vida posmenopáusica, elegimos el término
menopausia porque está cargado de valoración y contiene signi-
ficados personales, sociales, politicos y económicos, que crean una
experiencia de desvalorización en la mujer madura, por medio de
su cuerpo construido culturalmente.

Hasta antes del siglo xix, la menopausia no era considerada co-
mo una enfermedad o un acontecimiento médico, sino como una
etapa natural de la vida femenina. Sin embargo, el ginecólogo del
siglo pasado la veía como "la pérdida gradual de la gracia femenina
que conducía a las enfermedades mentales, la irracionalidad mor-
bosa, manifestaciones de histeria, melancolía, la tendencia al al-
cohol, la cleptomanía y hasta el asesinato". Para 1890 a menudo se
recurría a extirpar la matriz y los ovarios para evitar el mal, y si eso
no funcionaba para controlar los síntomas, se juzgaba que la causa
"eran vicios, el uso del alcohol, cloral, opio o excesiva sexualidad".
También podía deberse a la tifoidea o a la pobreza.

Alice James, hermana de Henry y William James, los famosos
autores ingleses, decía, después de consultar a un médico debido a
que experimentaba síntomas de menopausia: "Yo diría que una en-

Graciela Hierro, De la domesticación a la educación de las mexicanas, México, Editorial Torres
y Asociados, 1990.
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trevista con un médico le deja a una con más sensación de degrada-
ción intelectual que cualquier otra experiencia humana". Siguiendo
con los comentarios científicos, un profesional médico inglés con-
temporáneo, afirmaba: "Cuando se llega a su edad, señora, se supone
que las mujeres se pudren".8

Con base en lo anterior, se califica a un gran sector de la po-
blación como inestable, irracional, minusválido, deprimido o ri-
dículo; se le puede juzgar como inferior y sin necesidad de ser to-
mado en serio.

La marginación de la mujer llega a su punto álgido al acercarse
la edad avanzada. En la actualidad, tenemos probabilidades de vivir
más de un cuarto de siglo después de la menopausia. Esta longevi-
dad hace que el número de mujeres posmenopáusicas esté creciendo
y por primera vez en la historia, aunque sea por la cantidad, em-
piezan a llamar la atención pública.

Para tratar de entender a las mujeres maduras, hemos de con-
siderar dos conceptos fundamentales para la definición y signifi-
cación de nuestro género en la cultura patriarcal y en la construcción
del mito de lo femenino. La mujer es cuerpo. Este concepto deri-
va del hecho observable de que dentro del cuerpo de la mujer se gesta
la vida humana, y de ahí la formulación de que la mujer es cuerpo.
Está hecha para procrear y cuidar la procreación. Ambos conceptos
encierran la promesa y el deseo de vida. La mujer es madre y ma-
dresposa. Es un ser para otros y no para sí misma. Cuando alcanza
la menopausia se confronta con la definición de su identidad como
cuerpo ya obsoleto.9

Durante los años de juventud, la mujer desempeña el rol asig-
nado de cuerpo para otros (objeto de deseo), sea vagina o útero.
Estas identidades se dan en el cuerpo de la mujer y desde su cuerpo,
el cual se encuentra sometido a las leyes de la naturaleza, a la bio-
logía, y por lo tanto, al deterioro y a la muerte. Durante los años de
juventud, cuando es objeto de deseo y dadora de vida, la mujer está
dentro de las significaciones del patriarcado, siente que tiene sen-
tido de existencia, está fascinada en su desempeño y gratificada en
la ilusión de tener. Aunque ella no es para sí, tiene a otros que la
necesitan, interioriza las idealizaciones de la cultura como objeto
materno y las despliega amorosamente hacia sus hijas/os y com-

g Judy Hall y Robert Jacobs, The Wire Ibman, Inglaterra, Element Books, 1992.
'Celia Ruiz Jerezano, La menopausia: Un significante de la mujer en la edad madura, inédito,

1996.

pañeras/os sexuales y sociales. Así, levanta la ilusión de la omnipo-
tencia apoyada por la cultura y las instituciones que la reconocen en
este no ser para sí.

Durante la edad mayor, el tiempo ha puesto la marca sobre su
cuerpo; todo lo que hizo se ha desvanecido, y ella misma desapa-
rece del orden social porque es un sustrato mudo, no nombrado, y
sólo hace cosas. Su cuerpo, dador de vida, ahora marcado por la
menopausia, representa la muerte, y ya no significa existencia; por
lo tanto ya no hay deseo de utilizarla.

Cuando ha llegado a la edad en que es desterrada de las signifi-
caciones del patriarcado, sufre, duele y muere; aparecen las depre-
siones, las angustias, las envidias, el rencor, la decepción y la desi-
lusión; se siente engañada, traicionada por la cultura.

Desterrada del patriarcado, sin significación, sin valor, sin sentido
de vida, la mujer madura se encuentra en el vacío, en la soledad. O
se evade dedicándose a negar la caída de sus ideales, con las muchas
maneras de encubrir este proceso doloroso que empieza con el cuer-
po, como las cirugías plásticas en el rostro, en los senos y las lipo-
succiones o reconstrucciones en otras áreas. Los psiquiatras pres-
criben drogas antidepresivas para el insomnio y para la angustia, y
los ginecólogos, hormonas para compensar los cambios: la mujer
en la menopausia es definida como una enfermedad.

Algunas mujeres exhiben trastornos fisiológicos y no hay com-
prensión de las dificultades por las que atraviesan en esta etapa
que coincide con eventos en su vida y que puntualizan la pérdida
de su identidad como la cultura patriarcal las ha significado. Estos
acontecimientos pueden ser, por ejemplo, que los hijos dejan el
hogar; cambios en las relaciones domésticas, personales y so-
ciales; divorcio, viudez, separación o distanciamiento de la pa-
reja; jubilación, inseguridad económica; modificación de imagen
corporal, aumento de la ansiedad por envejecer, miedo a la muerte,
a la pérdida de seres queridos, soledad y vacío; quebranto del
sentido de vida.

Como algunas de las causas que precipitan esta singular crisis
de la edad madura en la mujer no son de fácil comprensión, ella se
siente impotente, se odia, se culpa a sí misma, y por lo tanto, se
deprime, se angustia y siente rabia. Estas dificultades disminuyen
profundamente su sentido de bienestar y autonomía, sobre todo si
no se entienden los miedos al detrimento del prestigio social, es-
tatas, visibilidad y valor, que aterrorizan a la mujer en esta etapa de
su vida. Las manifestaciones de su pérdida de identidad son muy
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variadas y se expresan de acuerdo con la estructura de personalidad,
la clase social, la tradición y cultura a la que se pertenece. Pero en-
contramos que generalmente se niega el proceso de pérdida y
muerte por el que se está atravesando y, con la ayuda del modelo
biomédico, la mujer deposita todas las dificultades anteriores en el
cambio hormonal. No negamos que existen cambios fisiológicos,
pero dependiendo de la manera en que éstos se perciban, darán la
pauta para permanecer anclada en el cuerpo y la enfermedad o para
vivir el proceso que culminará en un renacer.

Además de los síntomas físicos aparece una gran variedad de
reacciones que van desde el miedo y el aburrimiento, hasta el des-
canso y una mayor vitalidad. Nos referimos al llamado "aliento
posmenopáusico". 1 ° Se experimentan sentimientos de rejuveneci-
miento y libertad, y entonces llegar a la edad madura se vive como
un privilegio. Las mujeres encuentran que la experiencia les ha per-
mitido enfrentar y manejar infinidad de crisis y dificultades en su
ciclo de vida, bajo su condición femenina en un mundo de hom-
bres. Por lo tanto, desarrollan fuerzas y dinamismos que antes uti-
lizaban sólo para cuidar a otros.

La mujer mayor encuentra que ser desterrada de las significacio-
nes del patriarcado es lo mejor que le ha sucedido en la vida, pues
ahora puede acceder a su propia persona, desarrollar su auto-
definición y autonomía significadas por ella misma, en vez de ser
el espejo que refleja al otro, en lugar de permanecer callada, sin re-
presentación, sin nombre. Todos los recursos que utilizó para dar
lugar a los otros, ahora los utiliza para ella."

Algunas mujeres sienten que esto las vuelve egoístas. Si esto se
hace a la manera de lo masculino en donde sólo existe el uno, re-
sultaría egocentrista; sin embargo, la mujer tiene la experiencia de
incluir al otro, no sólo como alteridad sino también en relación, y
esto le da la capacidad de ser para sí misma incluyendo al otro. Se
dará cuenta de que a esos otros nunca los tuvo, eran sólo ilusión
sostenida por la cultura. Ahora ella puede ser esos otros que al fin y
al cabo eran ella misma. Diciéndolo con palabras distintas, se hará
consciente de que hay muchas partes suyas que no asumía, que se
quedaban fuera porque no encajaban dentro de la definición de lo
femenino en las significaciones de la cultura. Descubrirá que no hay
certeza en la identidad femenina, que es un espejismo cultural, y

"'Término utilizado por Margaret Mead.
II

Celia Ruiz Jerezano, La mujer madura, inédito, 1994.

que su identidad antigua era pura imagen; si no fuera así no la per-
dería. Paradójicamente, perderla es encontrarla. La razón de ser
es construida por la cultura y puesto que somos seres simbó-
licos, nuestros malestares dependen de cómo nos signifiquemos;
por lo tanto, nuestros bienestares dependerán de una resimbo-
lización.

En este trabajo no pretendemos proponer una identidad alter-
nativa para la mujer madura, pues entonces caeríamos en lo pa-
triarcal; visualizamos una capacidad de fluidez identificatoria para
las mujeres maduras, que se puede detener y coalescer según sea
necesario, y luego continuar fluyendo, igual como su goce que
irrumpe por todo el cuerpo, fluido y ondulante como las olas del
mar, y no sólo focalizado en un órgano determinado.

La mujer puede dejar de ser mero cuerpo y construir un cuerpo
simbolizado, unido a todos los demás aspectos de su personalidad
y de esta manera acceder a una espiritualidad que irá experimentan-
do, recreando y transmitiendo a otras mujeres. Los modos de trans-
misión serán desarrollados por ellas mismas.

Proponemos, por lo tanto, la multiplicidad de goces y la diversi-
dad de identidades, porque la pérdida de la identidad a partir de la
menopausia es la evidencia más contundente de que se construye
culturalmente y es sostenida y transmitida a través de las institu-
ciones por todos lo medios culturales.

la sexualidad recuperada

La sexualidad existe por sí sola con o sin objeto externo; también
se puede dirigir hacia los objetos culturalmente designados, aunque
no siempre es así. Nuestra cultura considera la actividad de la mujer
heterosexual como la sexualidad normativa, o sea, la deseable y
apropiada, aunque hasta la fecha la ciencia reconoce que no se com-
prenden a fondo las razones de la atracción sexual, ni el porqué se
da tal atracción hacia el sexo opuesto o hacia el mismo sexo.'2

La mujer físicamente sana, al liberarse de la fertilidad, puede
responder a los cambios biológicos con una sexualidad más libre y
una nueva energía dirigida a innumerables objetos, con mayor ím-
petu para el aprendizaje y la socialización. En el aspecto psicológico

'2 Dasha, Las mujeres y sus sexualidades, inédito, 1996.
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esa etapa de desarrollo es un reto para la reorganización de la per-
sonalidad y el proyecto de vida."

la sexualidad femenina

El discurso sobre la sexualidad se refiere a la sexualidad mascu-
lina. El hombre, amo del discurso, capaz de autonombrarse, di-
ce: "Yo soy, y yo soy esto y esto otro; por lo tanto yo deseo es-
to y esto otro. Mi sexualidad es así y mi necesidad es así". Los
hombres dominan el ámbito del discurso sobre la sexualidad hu-
mana. Cuando se habla de sexualidad femenina, realmente se
refiere a lo que los hombres han definido como tal. Generalmen-
te se relaciona con lo que ellos necesitan para completarse y sa-
tisfacerse, para dominar, poseer y tener prole que los represente,
o para sostener al falo, símbolo que representa la plenitud de la
satisfacción en el campo del deseo y del éxito en el campo de
la realización y de la integración social.

Al complemento del deseo sexual del hombre se le llama se-
xualidad femenina: la vagina como receptáculo del pene, el útero
como receptáculo del semen. El clítoris adquiere categoría dis-
cursiva porque se asemeja a un pene pequeño y no corno fuente
de placer que irradia hacia otros espacios corporales. En el dis-
curso erótico no existe ni la vulva, ni los labios mayores y me-
nores. En el imaginario cultural los senos aparecen corno nutri-
cios, se imponen como fuente vital, es decir, son para otros, pero
no corno zona altamente erógena que proporciona placer a las
mujeres. La vagina no se colige como entrada al propio cuerpo,
como acceso al reconocimiento interno de la fuente del erotismo
femenino.

La sexualidad, aunque arraigada en lo biológico, está llena de
subjetividad. La subjetividad es la condensación interiorizada a ma-
nera de imágenes, palabras, sensaciones, símbolos, que producen
un discurso donde se incrustan los valores y las significaciones cul-
turales. La diferencia sexual está imbricada en estos significados
culturales, lo que se denomina categoría de género. La subjetividad
es el género vivido. Género es la forma como la cultura significa la
diferencia sexual."

23 Juanita H. Williams, Psyhology of lffnnen, Nueva York, W.W. Norton and Co., Inc., 1974.
"Celia Ruiz Jerezano, "Sexualidad femenina", en periódico La Colmena, Monterrey; 1997.

La cultura patriarcal es homológica, una lógica de lo mismo.
Se refiere a un solo sexo: el masculino (el femenino aparece
com o su complemento), al sí mismo masculino y a lo mismo
de lo mismo, por lo que la mujer, que introduce la diferencia,
no tiene cabida en una cultura de lo mismo que no admite la
diversidad.

En vista de lo anterior, podemos entender por qué el orgasmo
masculino es el paradigma del placer sexual; la eyaculación, des-
carga del semen, es la forma masculina de goce. El complemento es
una vagina que lo reciba, que haga contracciones que atrapen y
friccionen el pene para que logre este placer. Es cierto que las mu-
jeres pueden tener placer en tal ejecución, pero la sexualidad feme-
nina no se limita a eso.

Por otro lado, las mujeres hemos percibido y nos hemos rela-
cionado con nuestro cuerpo mediatizado por el lenguaje patriarcal;
creemos que sólo la forma anterior es la adecuada sexualidad femenina.
Pero podríamos especular, si habláramos, que no sólo sentirnos
orgasmos focalizados, sino también ondulaciones, fluidez, que no
necesariamente tienen un fin de descarga, como una tensión in cres-
cendo y un clímax que precede a un decrecimiento (aunque también
podamos sentir esto). También somos fluidos: el fluido vaginal, el
fluido menstrual, el fluido de la leche, el cuerpo que fluye; somos
ondulantes. Decimos todo esto y mucho más cuando nos atreve-
mos a hablar de nuestros deseos y de nuestra sexualidad. Podemos
preguntarnos: ¿Por qué permanecemos en silencio? ¿Será que go-
zamos más si no hablarnos, si no nos definimos? ¿Qué papel ju-
gamos y cómo participamos en el juego de la seducción? O bien:
¿Para qué hablar en una cultura de lo mismo si no hay posibilidad
de ser escuchadas? Mejor escondo mi goce, no sea que se den cuen-
ta los hombres y las instituciones, y me violenten y me constriñan
más. Pero ¿qué precio pago por este silencio? ¿Será debido a él
que mis deseos y mi goce se vuelven invisibles, oscuros, y por
ahí se desliza el sentido de que soy inferior? Se suscitan éstas y
muchas más preguntas al considerar nuestra sexualidad y nues-
tros deseos."

Durante la edad madura, la mujer tiene más oportunidades de
explorar su sexualidad como sujeto; en esa medida descubre y vi-
vencia su amplia gama erótica, con base en el mayor conocimiento
de sí misma, ya que es para sí y no sólo para otros.

"Id.
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la vejez

La vejez suele afectar la autoimagen sexual, tanto en los hombres
como en las mujeres. Sin embargo, corre por distintos cauces según
el género. Para las mujeres es particularmente impactante ya que
debido a la cultura su valor es visto en términos de su atractivo fí-
sico y de su capacidad de despertar el deseo sexual en los hombres.
Al perder la frescura corporal juvenil las mujeres tienden a bajar su
autoestima, su confianza en sí mismas y su sentido de identidad de
ser sexual. Como consecuencia, algunas se aíslan o sencillamente
desconocen sus propios deseos sexuales y emocionales.16

La imagen persistente, estereotipada de las mayores de 70 años, es
la de un ser asexuado. Las investigaciones más recientes al res-
pecto indican que las respuestas sexuales fisiológicas suelen modi-
ficarse en muchas mujeres hasta después de esa edad, cuando
comienzan cambios lentos y graduales. La Celestina, protagonista
de la famosa obra del siglo xvi, decía tener 70 años y, "vieja como
estoy, Dios sabe que todavía tengo ganas". Las respuestas fisio-
lógicas, como la lubricación vaginal, ciertamente son más lentas en
la mujer vieja, aunque, por ejemplo, la falta de lubricación se mo-
difica con el uso de una crema de estrógenos y con la actividad se-
xual regular. Incluso, la mujer de 80 años puede seguir teniendo
respuesta sexual, ya que el clítoris, al igual que en las jóvenes, sigue
siendo fuente de excitación. El hecho es que para la mujer mayor,
la principal barrera para tener una vida sexual activa es, en muchos
casos, la falta de pareja. También es verdad que para algunas mu-
jeres viejas la ausencia de una vida sexual puede ser bien recibida, ya
sea porque ésta nunca les fue muy grata o porque establecen otras
prioridades. Para algunas mujeres mayores, compartir una vida de
ternura e intimidad en la vejez puede significar la opción de recurrir
a un hombre más joven o a otras mujeres; otras viven su sexualidad
gozando sus fantasías y creando alternativas para el coito, corno son
la autogratificación o la abstinencia.

soledad y espiritualidad

"¿Quiénes somos? Las que fuimos arrojadas del cuento de hadas,
niña, adolescente, mujer joven, madura y mujer grande. Hemos de

i 'Dasha, El buen envejecer, inédito, 1993.

morir en cada etapa para que la siguiente pueda renacer. ¿Con qué
cualidades? Las que a cada etapa configuren la nueva personamáscara.
ya no está la mirada del otro que me configura, he de descubrir
"qué quiero para mí". He de aventurarme en la difícil empresa de
ser la que puedo ser, por mí misma, arrojando a un lado el escudo
que me protegía, la mirada del hombre que me configura".'7

Se puede hablar de la soledad en varios sentidos; la soledad exis-
tencial, expresada por el hecho de que nadie puede nacer por mí,
dolerse por mí, gozar por mí, morir por mí y nadie puede cons-
truir el sentido de mi existencia. Ésta es la naturaleza de la soledad
y del envejecer; hay que responsabilizarse por ésta, compenetrarse
con ella, sufrirla, asumirla, apreciarla, enriquecerla y gozarla.

Para lograr un buen envejecer es primordial la compañía, la
comprensión, el apoyo y el calor de gente de todas las edades. Jó-
venes y viejas se enriquecen mutuamente al intercambiar la vita-
lidad, el entusiasmo y la curiosidad, con la experiencia, los logros y
las derrotas de las mayores. Todo esto que para ambas perspectivas
multiplica las metas comunes y diversas, el humor y la compasión.

La soledad que acecha a las mujeres mayores es el resultado de
las pérdidas por las que atraviesan en el curso de su vida: la pérdida
simbólica, es decir, la imposibilidad que sufrimos de existir como
sujetos al no ser nombradas ni representadas en tanto que mujeres,
puesto que el logos es masculino. A raíz de la pérdida simbólica,
requerimos de la relación con un hombre para existir en el orden
simbólico de la cultura. Durante la edad madura, las mujeres ya no
encajan en el esquema patriarcal; confrontan su soledad y el fan-
tasma de la libertad del ser para sí.

Ciertamente, las mujeres viejas poseen intereses y preocupacio-
nes que las jóvenes no tienen aún; por ejemplo, la planeación para
enfrentar la vejez más avanzada y la disminución de las capacidades
físicas. Asimismo, se piensa en el paso siguiente: prepararse para la
muerte.

La vieja ha vivido en carne propia que toda pérdida es dolorosa
e inevitable, y busca la manera de aceptar con ecuanimidad y amor
el hecho de que todo lo que tiene vida sufre cambios y es perece-
dero. Elige consciente o inconscientemente las actitudes y las óp-
ticas con las cuales va a manejar los cambios que se presentan con
el correr de los años. La vieja avizora la posición ideal, con mayores

I7
Graciela Hierro, De la domesticación a la educación de las mexicanas, México, Editorial Torres
y Asociados, 1990.
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perspectivas, dentro de las realidades de la vejez. Se dispone a
ampliar su vida dentro de esos límites e intenta hacerlos crecer lo
más posible. Es una mujer flexible, abierta, con vida interior, sen-
tido del humor y, sobre todo, compasión y compromiso con su
propio proceso de desarrollo.is

Se podría decir que las mujeres que aprovechan la soledad son
las que no limitan de antemano su definición de lo que puede enri-
quecer o nutrir su vida. La amistad entre mujeres, por ejemplo, es
una subcultura importante que ofrece grandes riquezas, un espacio
donde podemos ser nosotras mismas, tener nuestros propios cues-
tionamientos, pensamientos y sentimientos, expresarlos, y al com-
partirlos descubrir nuevas ideas, posibilidades y lazos.

Si la medida de la madurez emocional es la capacidad de esta-
blecer relaciones de igualdad, también es la habilidad de vivir la sole-
dad creativamente. La capacidad de la mujer madura de estar sola
propicia el proceso de autoconocimiento y autorrealización y la to-
ma de conciencia de las propias necesidades, impulsos y emociones.
También es la oportunidad de estar a solas con la divinidad, en la
meditación, para tocar los sentimientos y pensamientos más pro-
fundos que dan lugar a un estado de armonía y plenitud.'9

el futuro lleno de esperanza

En muchas culturas antiguas la mujer que había pasado la meno-
pausia era considerada como sabia porque ya no tiraba su sangre
vital, a la cual denominaban sangre sabia. Hemos visto como la me-
nopausia y el climaterio para las mujeres de este fin de siglo se ha
tornado en una nueva oportunidad de revaluar y rencauzar su vida,
de gozar de su sexualidad como un fin en sí, separado de la pro-
creación, y de redirigir sus energías —que hasta ahora habían sido
encaminadas al cuidado de otros— al trabajo creativo, a la contri-
bución y al mejorannento de las relaciones políticas.

La mujer madura puede explorar una nueva relación con la na-
turaleza, adentrarse más profundamente en sí misma, bucear en sus
profundidades, explorar sus valores, sus anhelos dormidos o pa-
ralizados, sus ambiciones y metas olvidadas. Es la oportunidad de
priorizar las cosas que le son importantes en la vida, aquello que le da

te
	 La soledad en el ciclo de vida de las mujeres, inédito, 1994.

"Id.

sentido, tocar lo que más le significa anímica, intelectual y espiri-
tualmente, ahí donde se localiza la creatividad.2°

El impulso creativo de la persona grande se puede catalogar
de varias maneras: la creatividad que continúa durante los años
maduros , la que brota con los años maduros, la que cambia con
estos años y la creatividad como respuesta a las pérdidas en los
años maduros.

El poeta William Carlos Williams escribió que: "La vejez añade
a la vez que sustrae". Cuando sufrió una embolia a los sesenta y
tantos años, no pudo seguir con su profesión de médico y cayó en
una depresión severa; sin embargo, después de un año en un hos-
pital psiquiátrico, salió de su problema a los 69 años y obtuvo un
premio internacional por sus escritos publicados a lo largo de la
última década. 21 Otro ejemplo admirable es la norteamericana lla-
mada "La abuela Moses", que comenzó a bordar a los 64 años para
distraerse despilés de la pérdida de su esposo. A los 78 la artritis la
imposibilitó para seguir bordando y entonces comenzó a pintar. De
ahí surgió una brillante carrera como pintora naif que se prolongó
hasta los 101 años, cuando pintó su última obra Arco iris»

Estos ejemplos, y otros más que sin duda podemos evocar,
nos sirven para hacer hincapié en la idea de que las pérdidas de
los años maduros pueden convertirse en recursos inesperados.
Ni la vejez ni las pérdidas necesarias imposibilitan el desarrollo
de la creatividad; por el contrario, son su motor. Recordemos
que "cada muro es también una puerta".

Finalmente, uno de los privilegios de la vejez es el de llamar a las
cosas por su nombre. Cuando la mujer asume su proceso de enve-
jecer se da el derecho de ser quien es, momento a momento, sea o no
culturalmente aprobado —cansada o sensual, descorazonada o ilu-
sionada— afirma quién es en cada instante de su vida, sin anhelar
otros tiempos, sin amoldarse para encajar en una imagen que ya no
llena sus necesidades.

Para las que despiertan a las nuevas posibilidades durante sus
años maduros, o que se han formado en el movimiento contem-
poráneo de las mujeres, el último tercio de su vida les va a requerir
renovadas actitudes en la medida en que se abren a la nueva aven-

2c Id.
21 Gene Cohen Gene, Contemplating Creativity, AARP, Bulletin, núm. 41, vol. 38, Washington,

22 
D.C., 1997.
Id.
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tura de vivir. Gozarán de la experiencia que siempre han tenido los
hombres y nunca las mujeres: liberarse del deber de sólo atender las
necesidades de los demás.

A medida que desarrollen mayor independencia, fuerza y auto-
estima como mujeres, conforme su identidad dependa menos de la
manera como son vistas por otros, cuando se permitan descubrirse
e inventarse, el espectro de los años y la vejez dejará de ser la ame-
naza que ha sido hasta ahora y logrará lo que marca Foucault como
la posibilidad humana de convertir la vida en una obra de arte. La
juventud es un don de la naturaleza, la madurez y vejez dependen
en gran medida de nuestro esfuerzo personal.

Conservemos la imagen de la mujer vieja de la antigüedad: Re-
cordemos que en los tiempos antiguos la vieja fue objeto de ex-
tremo respeto. Era una figura que inspiraba asombro debido a su
poder sobre la vida y la muerte. Era la abuela de la tribu, la sabia
que guiaba e inspiraba. Sus arrugas eran un distintivo de honor;
simbolizaba la triada de madurez, autoridad y muerte inexorable.
Como dirigente de la tribu, era la antítesis de los valores patriar-
cales, sintonizada con la naturaleza y el instinto; valoraba la vida y
sus ciclos rítmicos y no temía ni a los cambios ni a la muerte. Era
una figura de fuerza, coraje y sabiduría, una mujer más allá del po-
der de los hombres, que ya no podían inseminarla.23

rosa de la tarde

Cuando sea vieja, vestiré de morado,
con un sombrero rojo que ni haga juego,
ni me quede bien,
y me gastaré el dinero de mi jubilación
en coñac y guantes de verano,
y sandalias de raso.
Y diré que no hay dinero para mantequilla.
Me sentaré en el pavimento
cuando esté cansada
y devoraré muestras de las tiendas
y oprimiré los botones de alarma
y rasparé con mi bastón los barandales de las calles
Y compensaré la austeridad de mi lejana juventud.

n Judy Hall y Robert Jacobs, The Wire Libman, Inglaterra, Element Books, 1992.

Saldré a caminar bajo la lluvia en zapatillas,
y arrancaré flores de jardines ajenos
y aprenderé a escupir...
Pero, tal vez debiera practicar un poco todo eso
desde ahora
Así la gente que me conoce no se asombrará,
ni se escandalizará al ver que, de prónto,
soy vieja y me empiezo a vestir de morado.

JENNY JOSEPH

POETA NORTEAMERICANA
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